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			Para Óliver y Kiran,
que me eligieron para caminar de su mano y me
recuerdan, incluso cuando parece
que lo olvido, que el sendero siempre merece la pena.

			Y para Luis,
que me hizo el mayor regalo: sin ti, la aventura de
ser madre no tendría sentido.

			«Recuerdo una cosa que leí una vez, una máxima del budismo zen que dice que a un roble lo crean dos fuerzas simultáneas. Evidentemente, la primera es la bellota, la semilla que contiene la promesa y el potencial, que al cre­cer se convierte en árbol. Eso está clarísimo. Pero son pocos los que reconocen otra fuerza importante, la del árbol futuro, cuya ansia de existir es tan enorme que hace eclosionar y brotar la bellota, llenándola de vigor, guiando la evolución desde la nada hasta la madurez. Hasta tal punto que, en opinión de los filósofos zen, es el propio roble quien crea la bellota de la que nace».

			ELISABETH GILBERT

			No es lo que hacemos,
es la manera que tenemos de hacerlo,
con el corazón abierto y en presencia plena,
entregando todo lo que somos y tenemos,
permitiendo que la experiencia de hacerlo
nos atraviese el espíritu.

			Es dejar que el universo guíe nuestras manos,
es poner todo nuestro ser al servicio,
que sea nuestra alma la que acompañe a su alma;
es sostener tanto sus lágrimas como sus risas, con el mismo amor;
es comprender la transcendencia de lo que hacemos,
porque con cómo maternamos, cómo acompañamos y cómo criamos
a quienes serán los habitantes del futuro,
estamos cambiando el mundo.

			Nota de la autora

			He elegido utilizar en este libro el masculino como genérico cuando hable de «tu hijo» o «tus hijos», por razones de comodidad para mí y de mi propia identificación con lo que escribo, pues mis dos hijos son varones. Para hablar de adultos, en ocasiones utilizo el masculino genérico cuando hablo de algo común a todos y, en otras, el femenino genérico cuando me estoy refiriendo a nosotras, las madres. En cualquiera de los casos, la invitación es a que todos y todas nos sintamos incluidos y representados en lo que leemos, a pesar del género utilizado.

			Prólogo

			En el momento en el que entiendes que no somos solo nuestro cuerpo, todo cambia. Comprender que hay algo más, que el cuerpo es un templo, una casa, un hogar para la luz que eres, que trasciende vidas, es muy potente. Con este libro te quiero invitar a conectar con esa parte de ti que está cargada de sabiduría, de conocimiento antiguo, de recuerdos y aprendizajes de otras vidas: tu alma. Siento que no somos solo cáscaras vacías, que no es cierto que cuando una vida termina, con ella finalicen tantas lecciones, tanto amor dado y recibido, tanta pasión y risas, tantas certezas conseguidas con esfuerzo, tantos puentes tendidos, tantas conexiones entre seres, tantas explosiones del corazón, tantas incertidumbres conquistadas, tantos abrazos del alma, tantas realidades creadas y compartidas. Todo es energía en el universo, y nosotros no somos otra cosa. Nada se crea, y nada se destruye; todo lo que vives queda, todo lo que vives suma, aporta y te guía en la próxima vida. La tierra es una escuela; venimos aquí a aprender, sobre todo a eso, pero también a experimentar nuestras emociones humanas (que traen lecciones, siempre), a conectar con los demás, a conocernos mejor, a superar creencias limitantes de otras vidas, a dar lo que tenemos para dar y a recibir de los demás lo que nos falta.

			¿Qué hacemos aquí? Nadie puede saberlo, pero te contaré cómo lo veo yo. Siento que existe una energía primaria, poderosa y llena de luz, que es todo amor. Esa es la materia prima del universo: el amor. Esa energía que lo ha creado todo, que lo es todo, ha recibido muchos nombres a lo largo de la historia. Dios, espíritu, Jehová, Alá, universo… incluso la fuente, como se la conoce en algunos círculos espirituales, y me parece una analogía preciosa, pues realmente siento que se trata de una fuente de energía limpia y luminosa de la que todos venimos y formamos parte, y con la que podemos conectarnos en cualquier momento. 

			A lo largo de este libro, utilizaré indistintamente términos como energía, universo, espíritu, fuente, etc. para referirme a esta energía amorosa, esta materia prima de todo lo que vemos y somos. En mi mente, la fuente no tiene cuerpo, no tiene mente, no tiene una voluntad específica, no toma decisiones. Es solo energía, una luz amorosa y limpia que es el origen de todo.

			Según yo lo veo, esta energía primaria es la base de todo. El universo, como el ser humano, tiene dos necesidades: expresarse y expandirse. Para mí, la vida humana es la manera que tiene la fuente de cumplir su necesidad creativa. Así, de ella venimos todos, de ella somos todos. Cuando un alma se crea, es como si un pedacito de esta energía se separara de su fuente original, y emprendiera el camino de regreso a casa. Ese retorno, ese viaje del héroe de vuelta a su hogar, consiste en crecer; pasar de ser un alma joven a un alma vieja a lo largo de muchas reencarnaciones en la Tierra y otros mundos, que tienen como objetivo aprender, expandirnos, llegar a recordar quiénes somos en esencia. Pero no se trata de un viaje físico; no estamos avanzando hacia ningún lugar, porque la fuente está en todas partes: en las flores, en el agua, en el canto de los pájaros. Todo es energía y todos estamos hechos de ella. No hay un lugar físico al que retornar, el viaje siempre es interior.

			Esta concepción del mundo es muy diferente a la que a mí me enseñaron cuando era niña. Imagino que tampoco se parece a la que te enseñaron a ti. No pasa nada: quédate con lo que tenga sentido para ti, y descarta el resto. Creo firmemente que cada uno tiene su propia verdad, y que una sea distinta de otra no significa que ninguna de las dos sea errónea. Esto también me costó largo tiempo aprenderlo, porque siempre he sido una apasionada de los debates, y disfrutaba mucho al defender mi postura sobre algo, tratando de demostrar que la visión del otro era incorrecta. Me ayudó mucho la fábula india de los tres ciegos y el elefante, ¿la conoces?

			Cuenta la leyenda que un día tres amigos ciegos estaban conversando a la orilla del río cuando apareció un hombre que llevaba a su elefante a beber a la orilla. El hombre les explicó que el elefante no les haría ningún daño, y ellos, que habían oído hablar de ese animal, pero nunca habían estado en presencia de uno, pidieron palparlo para conocerlo. El primero tocó su pierna, y se dijo:

			—Ahora ya sé cómo es un elefante. Es ancho como el tronco de un árbol, de piel rugosa y áspera.

			El segundo palpó su oreja, y pensó:

			—Ahora ya sé cómo es un elefante. Es aplanado y flexible, como un abanico, e incluso al moverse produce una ligera brisa como si realmente lo fuera.

			El tercero, que acarició su cola, pensó:

			—Ahora ya sé cómo es un elefante. Es alargado y cortito, como una serpiente, y está cubierto de un vello suave y fino.

			Cada uno tenía su verdad, que era cierta para él, y realmente ninguno estaba equivocado. Un elefante realmente tiene una parte ancha y rugosa, otra plana y flexible y otra alargada y cortita. Del mismo modo, todos vemos la vida tal cual somos, no tal cual es; todos tenemos nuestra verdad propia, que tiene sentido para nosotros, y que la nuestra sea cierta no le quita sentido ni validez a la del otro. Por eso siempre invito a quien me escuche o me lea a que solo acepte como cierto lo que su cuerpo o su intuición le digan que es verdad. 

			Para mí, esta visión de la vida como un camino hacia la fuente, durante el que aprendemos, crecemos y nos expandimos, reencarnándonos las veces que sea necesario para integrar distintas lecciones, es una verdad profunda. La he conformado después de leer libros con distintas perspectivas, escuchar testimonios de gente que ha vivido experiencias cercanas a la muerte o regresiones a vidas pasadas mediante la hipnosis, meditar y reflexionar internamente sobre mi esencia. Quizá cambie en el futuro, a medida que continúo avanzando por mi propio camino, aprendiendo nuevas lecciones y topándome con nuevos maestros. Pero, hoy por hoy, esta es mi filosofía de vida, bajo ella vivo cada día, y desde ella escribo en este libro mi verdad.

			Sentir que todos procedemos de la misma fuente significa sentir que todos somos uno, porque venimos del mismo sitio y hacia allí estamos encaminados de vuelta. Cada uno, en nuestro viaje personal; cada uno, con nuestras lecciones que integrar y nuestras heridas que sanar, pero con un origen y un destino comunes. Dicen que, una vez, un discípulo le preguntó a su maestro: «Maestro, ¿cómo debería tratar al otro?». A lo que su maestro le respondió sencillamente: «No hay otro». Para mí, esta es la verdad más básica: no hay otro. Yo soy tú. Tú eres yo. Lo que te doy, me lo estoy dando a mí misma, y del mismo modo lo que no te doy, me lo estoy quitando. Somos dos llamas del mismo fuego o, mejor aún, dos velas encendidas con una chispa de la misma hoguera. Somos lo mismo, estamos hechos de lo mismo, vibramos igual. Sentir esto es sanador y nos conecta profundamente en red con el resto de la humanidad. Cada uno hemos vivido unas vidas, hemos almacenado unas experiencias distintas y tenemos que trabajar unas lecciones diferentes en esta existencia. Pero todos estamos aquí para crecer, y, sobre todo, todos estamos aquí porque lo hemos elegido. La vuelta a casa es compartida.

			Desde esta nueva perspectiva sobre la naturaleza humana, los niños dejan de ser lienzos en blanco. Durante años se ha tenido la concepción de un bebé como un ser que llega al mundo impoluto, sin haber vivido nada, sin experiencias, sin carácter incluso, y es su entorno el que a través de palabras, actos, experiencias y relaciones —sobre todo el vínculo con sus padres— lo va moldeando y haciendo de él quien es. Pero si entendemos nuestra esencia como algo superior a este cuerpo y a esta vida, si aceptamos el concepto de alma como energía inmortal que trasciende a la muerte física del cuerpo para volver de nuevo más adelante con otro rostro y otras lecciones por aprender, entonces el hijo que traes a este mundo no es ya solo tu hijo, no es un pedazo de arcilla que moldear, no viene vacío de todo y preparado para recibir. 

			Si has dado a luz, habrás contemplado los ojos de tu recién nacido. Habrás visto la chispa que tienen detrás. Miran como si conocieran mil mundos. Y es que quizás lo hacen. Miran como si recordaran otras vidas, otros nacimientos, incluso otras madres, y es que quizás lo hacen. Recibir a tu hijo en tu pecho por primera vez sabiendo que viene de conocerlo todo, de ser alma no encarnada y, por tanto, ser consciente de su esencia pura y plena, y sabiendo que está aquí contigo porque él o ella así lo ha querido, es maravilloso. Una maternidad así es transformadora: criar sabiendo que estás guiando a un alma antigua es muy diferente a criar a un niño a quien consideras un lienzo en blanco, sin nada que aportar y todo que aprender. La diferencia es sutil, y energética: quizá no cambia mucho en el plano físico, pero a nivel emocional y mental lo es todo. La imagen que tienes de tu hijo y cómo es ante tus ojos influye mucho en cómo le educas, cómo le guías, cómo te conectas con él y también qué te permites a ti misma aprender de él, en lugar de sentir que tu papel es solo el de transmitir y enseñar.

			Mi invitación con este libro es a que mires a tu hijo de otra manera. Que te permitas a ti misma abrirte a esta nueva concepción de la vida humana y del origen de nuestro ser. Y que, desde ahí, vuestra relación cambie. Cuando una madre mira a su hijo y ve un alma, cuando entiende que quien le devuelve la mirada no es alguien con menos experiencia que ella o menos desarrollado, sino que es un igual, hecho de la misma materia y energía que ella, con varias vidas a sus espaldas y con mucho que aportar, su maternidad cambia. 

			Esa relación madre-hijo se convierte en un vínculo horizontal, en lugar de una relación vertical de superioridad en la que nosotras, como madres, podemos caer en el error de creer que solo nosotras enseñamos y ellos aprenden. Un vínculo horizontal es una puerta; es la posibilidad de nutrirnos del alma de nuestro hijo de la misma forma que él se nutre de la nuestra. Se trata de un cordón umbilical de doble dirección, de un intercambio: tú aportas tu saber y tus conocimientos a la ecuación, y él aporta los suyos. En esta vida te ha elegido para que le guíes y eso debes hacer, poner tu experiencia y aprendizajes al servicio y tomarlo de la mano para vadear estas aguas, pero sin perder de vista que quizá en otra vida fue su mano adulta la que aferraba la tuya infantil, ayudándote a cruzar el río. 

			Dicen los expertos en reencarnación que con nuestras almas cercanas compartimos muchas vidas; no siempre en los mismos roles ni trabajando las mismas lecciones, pero sí compartiendo el viaje una vez tras otra. Esto significa que seguramente habéis encarnado juntos varias veces, que el alma que hoy te mira desde los ojos de tu hijo lo hizo en el pasado desde los de tu hermano, tu madre, tu pareja o incluso tu mentor espiritual. El mundo del alma no entiende de jerarquías, no entiende la vida desde esa polarización de «Yo soy superior, y tú inferior. Yo te enseño, y tú aprendes». Para el alma todo es luz, y todos son maestros. Comprender la naturaleza hermosa de este vínculo, que es una unión de almas, transforma tu maternidad y, en algunos casos, si te dejas atravesar por esta certeza, tu vida. 

			Cuando un árbol suelta al viento una semilla y esta cae en tierra fértil y se prepara para crecer, nadie piensa que esa semilla es menos que el árbol. No hay una jerarquía entre el árbol y sus semillas; la semilla es ya un árbol en potencia, quizá le falta nutrición para crecer tan alto, quizá necesita más agua, más tierra fértil o que transcurra el tiempo, pero está hecha de lo mismo que el árbol original, y ha venido a serlo. Del mismo modo, igual que todos somos parte de la fuente, nuestros hijos están hechos de la misma materia que nosotros. En este momento son como una semilla; tal vez no tan altos como el árbol ya desarrollado, quizá necesitan nutrientes, agua y sobre todo tiempo para alcanzar esa majestuosidad, pero, en su esencia, ya portan el potencial de lo que han venido a ser. 

			Nuestra tarea como madres es nutrir esa semilla con amor, con contención, con cariñosa guía, compartiendo nuestra experiencia ya vivida; y, a partir de ahí, observarla crecer. Quizá lo más importante que haremos en nuestra maternidad, que es a la vez el cambio de mirada del que te hablo, es mirar a la semilla y saber ver el árbol que será. 

			Mucha gente mira a un niño y ve tan solo un niño. Pero si eres capaz de mirar más allá, si asumes el reto de conocer a tu hijo y comprender su potencial, entonces al mirarle sabrás ver a la persona que ha venido aquí a ser, y criarle con la libertad y seguridad suficientes para permitirle convertirse en ella. Tal vez ese sea el regalo más grande que podemos hacerles: no verlos solo como un proyecto en proceso o una «persona en construcción», sino como alguien ya completo con sus sueños, sus deseos, su entusiasmo e inventiva, alguien con su propio espíritu, como nosotros. Alguien a quien no es necesario modelar, porque ya viene de serie con el potencial bajo el brazo de la persona que quiere ser en el mundo.

			Un ejercicio que realizo a menudo es el de conectar con mis hijos de adultos, a través de la meditación o de la visualización. Más adelante, en el capítulo 2, compartiré contigo estas prácticas para conectar con ellos y con la persona que han venido a ser a esta vida, pero por ahora te invito a que te lo imagines. ¿Cómo será tu hijo de adulto? ¿De qué manera se relacionará con los demás, qué cosas le apasionarán, cuáles lo volverán loco? ¿Qué recuerdo tendrá de su infancia? Cuando no sé qué decisión tomar sobre algo relacionado con ellos, o más frecuentemente aún, cuando estoy a punto de dejarme llevar por la rabia o la ira, pienso en el tipo de adulto que me gustaría que fueran, y en el recuerdo que me gustaría que conservaran de su infancia. Imagino qué me dirían si estuvieran conmigo en la habitación, mientras regaño a su yo de tres años por esparcir canela por todo el suelo de la cocina. 

			Mientras materno, mantengo siempre en mi mente la cita de Elisabeth Gilbert con la que comencé este libro, y siento que realmente así es: «El propio roble crea la bellota de la que nace». La propia alma de tu hijo, su alma desarrollada y pura, no el niño inocente que tienes ante ti, es quien tira de sí mismo para que logre desplegar todo su potencial y convertirse en la persona que ha encarnado para ser. Conectar con ese adulto que será me ayuda a no verlo «solo» como un niño; a percibir todas sus potencialidades cada vez que le miro y, desde ahí, acompañarlo en el camino que tiene que recorrer para materializarlas.

			Pero nuestra gran responsabilidad como madres no es solo contemplar la semilla siendo capaces de ver el árbol en el que se convertirá. Una gran parte de nuestra tarea también consiste en aceptar el roble que crece bajo nuestra atenta mirada, sin esperar de él que dé limones como el limonero que crece en el jardín del vecino o que se cubra en primavera de flores como el rosal de nuestra hermana. Admirar profundamente el roble que es nuestro hijo, agradecer cada bellota que nos entrega como si para nosotros fuera la rosa más bella, comprendiendo que cada decisión que toma, cada paso que da en la vida, lo hace guiado por ese potencial innato que le lleva a ser quien ha venido a ser. Y por eso, nosotros lo honramos profundamente, lo admiramos y lo agradecemos, sin esperar que sea quien no es, que entregue lo que no tiene para dar o que se convierta en un árbol distinto a la semilla que trajimos a este mundo.

			Creo que esta es una de las cosas más difíciles de hacer para cualquier persona que se propone criar con conciencia. Educar con la intención de ser un espacio seguro, de proveer seguridad y contención para que nuestro hijo pueda crecer tranquilo, conectar con su esencia y desarrollar el potencial que trae su alma, significa soltar nuestras propias expectativas de cómo queremos que sea o imaginábamos que sería. Y no solo eso: también implica dejar ir nuestras ideas preconcebidas de cómo «se debe» educar a un hijo. Siento que a menudo, cuando estamos criando, tomamos decisiones o reaccionamos desde un lugar inconsciente: unas veces desde el recuerdo de cómo nos criaron a nosotras; otras, desde algún libro que leímos que sentaba cátedra sobre cuál es la mejor manera de educar a un niño para que se convierta en un adulto de provecho y no «se te suba a la chepa», mientras que otras lo hacemos desde la opinión del pediatra, de nuestra abuela o de la vecina… 

			Párate un momento a reflexionar. ¿Alguna vez has reaccionado a una travesura de tu hijo de una determinada manera porque estaba presente alguien que sabías que te iba a juzgar? Yo sí. En ocasiones, me he dado cuenta de que, si una situación se hubiera dado en casa, lejos de ojos y juicios ajenos, mi respuesta hubiera sido muy diferente. Esa es la parte más visible del iceberg de lo que yo llamo «la crianza desconectada», que sucede cuando tomamos decisiones relacionadas con la crianza o reaccionamos a situaciones desafiantes desde un lugar alejado de nuestra esencia y nuestra conexión con el alma de nuestro hijo. Es fácil identificar cuándo has actuado movida por la vergüenza o para evitar el juicio, pero no lo es tanto darte cuenta de qué patrones de pensamiento tienes grabados en el inconsciente de cuando tú eras niña, por ejemplo, y que te hacen reaccionar de una manera y no de otra cuando te sientes desafiada o frustrada por las acciones de tu hijo.

			Antes de ser madres, fuimos hijas; antes de ser madres, hemos estado expuestas a muchas situaciones emocionales que han dejado una impronta en nosotras. Siempre digo que cada uno llevamos a la espalda una mochila, cargada con nuestra sombra y esas cosas que no vemos: antiguos resentimientos con nuestros padres, creencias erróneas que heredamos de ellos, viejas heridas emocionales que nos hicimos relacionándonos con otros (amigos, hermanos, parejas…). Todas estas cosas nos acompañan sin que seamos conscientes de ellas, y condicionan nuestra respuesta emocional a la vida en general y nuestra manera de criar y conectar con nuestros hijos en particular. La maternidad, cuando llega, viene acompañada de una gran tarea: la de crecer por dentro, bucear en nuestras propias aguas turbias para limpiarlas, sacar la basura, vaciar nuestra mochila de piedras, para poder abrir nuestro corazón a la vida y criar a nuestros hijos desde un lugar espiritual de conciencia plena, sabiendo que en cada momento y en cada reacción estamos actuando como nuestra guía interna nos llama a hacerlo, y no movidas por nuestra sombra o nuestro inconsciente.

			Aceptar esta invitación de abrirte a una crianza holística y horizontal en la que comprendas las dimensiones del ser que tienes ante ti, sepas ver el futuro árbol donde solo está la semilla y aceptes el roble que se despliega ante tus ojos sin tratar de convertirlo en un rosal, también significa aceptar tu parte del trabajo. Una semilla no crece sola; puede hacerlo, pero lo tendrá más difícil para salir adelante y su vida será más complicada. Nuestra tarea como madres y como padres es regar esa semilla, nutrirla y darle todo de nosotros para que logre crecer. El niño planta su semilla, la potencialidad de quien vino a ser, en nosotros, en la tierra fértil que suponemos para él. Elige ser plantado donde sabe que la tierra es rica en nutrientes para él, donde le darán lo que necesita; escoge los padres que le proporcionarán la experiencia perfecta para que pueda desplegar su potencial y convertirse en quien vino a ser.

			Comprender esto es maravilloso, porque proporciona mucha paz el entender que todo lo que aportamos a nuestro hijo, errores incluidos, funciona como abono para su crecimiento y le enseña valiosas lecciones que escogió aprender. Pero también es una gran responsabilidad; la responsabilidad de regar esa semilla para que crezca, de averiguar qué tipo de árbol es, cuánta agua necesita y con cuánta frecuencia desea ser regado, si la luz del sol lo hace florecer o lo marchita, conocer quién es, aprender lo que necesita de nosotros, y entonces dárselo. Así es como crecemos como madres, cuando nos esforzamos en conocer a nuestro hijo para averiguar qué tipo de madre precisa… y nos convertimos en ella. Aceptándolo tal cual es, aceptando sus ritmos, si florece más tarde que otros niños, si requiere de más cantidad de agua para dar el mismo número de flores, si la luz del sol lo hiere, aunque al resto le venga de maravilla. Donde el hijo es la semilla, la madre y el padre son a la vez tierra fértil y jardineros; son perfectos para lo que requiere y están listos para su llegada, tal y como son y están, pero al mismo tiempo deben trabajar con esfuerzo y mimo para sacar adelante esa planta que les ha sido confiada y que será, para ellos, la más bella de todas.

			Mi propuesta de maternidad holística es un tipo de crianza que tenga en cuenta todos los aspectos del ser humano, más allá del cuerpo físico: nuestro cuerpo emocional, nuestro cuerpo espiritual, nuestros sentidos no físicos… Con este libro quiero invitarte a que te abras a escuchar a tu intuición para que desde allí puedas criar al hijo que tienes frente a ti, y no al hijo que pensaste que tendrías o al traviesillo que la sociedad intenta convencerte de que tienes. Por eso no voy a proponer técnicas concretas de crianza, ni métodos específicos que puedan ayudarte a resolver un problema o comportamiento infantil que te desagrade. 

			Mi invitación es, como te decía, a que hagas un cambio de mirada, a que percibas la relación con tu hijo de otra manera y, sobre todo, a que te abras a escuchar a tu guía interna, que es quien está en conexión con la guía interna de tu hijo y quien sabe cuál es la reacción más adecuada en cada momento y de qué manera vuestra relación puede verse fortalecida ante cualquier amenaza. Para poder escucharla será clave conocerte, aprender a observarte, y sobre todo tener la valentía de vaciar tu mochila y así poder limpiar tu mente para ver la realidad que tienes ante ti en lugar de una proyección de tu subconsciente. Solo desde ese lugar podrás educar desde tu esencia y desde tu conexión con tu hijo. Solo desde esa mirada podrás establecer con él una relación horizontal en la que ambos enseñéis y aprendáis, y de la que ambos os nutráis para crecer y recorrer de la mano el camino que decidisteis transitar juntos. Todo lo demás es transitorio, todo lo demás es secundario; si el vínculo es fuerte y estable, si os relacionáis desde el alma y no desde el ego, el inconsciente o los patrones aprendidos, vuestra relación recibirá la nutrición y el sostén que necesita y florecerá, cuando llegue su momento, regalando al mundo y a vosotros la belleza que solo tiene aquello que ha sido cuidado con mimo durante toda una vida.

			Deseo que te guste mucho este libro, que te ayude a criar de otra manera, no porque te diga cómo hacer las cosas, sino porque te abra a escuchar la voz que desde dentro te dice cómo hacerlas; que te abra a una nueva manera de mirar a tu hijo y de concebir vuestro vínculo, y que te acompañe cuando las cosas se ponen difíciles y, por un momento, pierdas de vista la naturaleza mágica y prodigiosa de vuestra unión. Gracias por tu confianza y por estar aquí; gracias por dedicar tu tiempo a profundizar en tu relación con tu hijo. Al final, es esa disposición a hacer lo que haga falta por él lo que cambia y fortalece vuestro vínculo, al margen de cualquier otra cosa.

			1. Embarazo y parto conscientes

			Las mujeres somos portales de vida. Solo nosotras tenemos esa mágica capacidad de transformar alma en materia. Recuerdo cuando estaba embarazada y me parecía magia la capacidad de mi cuerpo de crear otro cuerpo de la nada, sin necesidad de que yo me esforzase, aprendiese cómo hacerlo, me concentrase o hiciera nada especial. Simplemente ser ya era suficiente para que mi cuerpo diera vida a otro cuerpo, utilizando esa misma sabiduría mágica que hace que los árboles crezcan hacia arriba, que los girasoles se muevan buscando el sol o que los planetas giren en el cielo siempre sincronizados a su propio ritmo perfecto. 

			Somos naturaleza, y la naturaleza tiene su propio tempo sabio, un conocimiento instintivo que vive en los planetas, en los girasoles, en los árboles y también en tu cuerpo y en el mío, y que los guía desde adentro para que, sin esfuerzo, las cosas sean como deben ser. Existe algo, una energía más grande que nosotras, que es el universo mismo, y que con cariño guía a la flor para que crezca, a las mareas para que suban y bajen y a nuestro cuerpo para que, sin esfuerzo y de la nada, cree un cuerpo humano perfecto y funcional y después se abra como una rosa para dejarlo salir y franquearle el camino a la vida. Si te paras a pensarlo, es magia. Es magia lo que hace nuestro cuerpo cuando nos quedamos embarazadas, y a la vez es lo más natural del mundo, pues es lo que hace constantemente la naturaleza, y nosotras somos naturaleza misma. 

			Desde que fui madre por primera vez siento que, para mí, es un infinito privilegio ser mujer. Porque solo nosotras somos portales de vida, solo nuestros cuerpos son capaces de obrar el milagro. Hace falta mucha fuerza, sumada a una sensibilidad infinita, para escuchar el llamado de esa alma que nos ha elegido, abrirnos conscientemente a ella, dar un «sí» desde el corazón a su llegada, y después realizar el viaje definitivo a las estrellas para traer a esa alma de vuelta a la Tierra a habitar el cuerpo que hemos creado para ella. 

			Fuerza, porque es un proceso que requiere de estabilidad, sostén, resistencia y valentía. Y a la vez sensibilidad, porque hace falta hacer todas esas cosas con dulzura, con suavidad, con un mimo infinito. Es como sacar una espina de tus pies: necesitas fuerza para dar el tirón que la propulse hacia fuera, pero al mismo tiempo necesitas suavidad, mimo y atención al detalle, para poder agarrarla sin que se escape de entre tus dedos. Y siento que las mujeres somos idóneas para realizar esa tarea, porque somos capaces de la fuerza y valentía más brutales, sin perder nunca esa dulzura y flexibilidad que forman parte de nuestra esencia. Está claro que todos tenemos en nuestro interior coexistiendo ambas energías, la masculina y la femenina —te contaré más sobre esto más adelante—, pero esa conexión con ambas cualidades la siento más palpable y palpitante en nosotras. 

			Ser portal de vida significa tener la capacidad de conectar el cielo y la tierra. Tener el poder supremo de materializar —literalmente, convertir en materia— aquello que antes solo existía en el plano espiritual. Es casi como ser arquitectas cósmicas, diseñando y moldeando un nuevo hogar físico para esa alma que se ha decidido a volver. Las mujeres tenemos esa importante tarea de bajar el cielo a la tierra, de ser un canal por el cual lo que solo existía en el plano vibracional pasa a hacerlo también en el plano material en el que existe todo lo que se puede tocar. Realmente todos los seres humanos poseemos ese poder de materialización a un nivel más primario: cada vez que hablas, estás dando forma con tus cuerdas vocales a algo que antes solo existía en tu pensamiento, estás utilizando tu poder creador para transformar energía en algo tangible, en ondas acústicas. Algo parecido sucede cuando escribes, si cabe de una manera más material incluso, porque esos pensamientos quedan plasmados en algo tangible físicamente. 

			Pero dar lugar a una vida es mucho más que escribir una carta o pronunciar un par de frases; es creatividad en estado puro, es canalizar la energía de luz de las esferas superiores para transformarla en materia tangible en nuestra realidad terrenal. Es ofrecer todo lo que tienes y todo lo que eres y ponerlo al servicio de la vida; ofrecerte a ser canal, ser el camino que recorre esa luz pura y mágica que es un alma para retornar a la tierra y encontrarse contigo. Te vuelves a la vez camino y destino; a través de ti, tu hijo encuentra el sendero de vuelta a la vida, y cuando lo recorre, lo hace para terminar en tus brazos, abrazadito a ti. 

			Este papel de ser un puente entre dos dimensiones, de conectar lo que está arriba y lo que está abajo ofreciendo tu propio cuerpo como portal para ser atravesado, no es comparable a nada más en el universo; no hay otro camino tan claro y puro que conecte ambos planos vibracionales. Morir, volver a casa, lo hacemos solos; pero nacer, llegar a la Tierra, lo hacemos de la mano de mamá, que es quien sube a buscarnos a las estrellas, que es quien nos regala un nuevo cuerpo; que es quien nos espera al otro lado del puente y también el puente mismo, pues durante nueve meses ofrece su cuerpo y su ser como canal para nuestro regreso. La mujer es la encargada de bajar al plano físico la luz del universo; quizá de ahí venga la expresión «dar a luz», pues realmente eso es lo que hacemos: traer luz al mundo; bajar de planos superiores esa esencia de la Fuente, esas almas, que vienen a habitar la Tierra, a sanar lo que generaciones anteriores no hemos podido, a avanzar, a llevar a la humanidad hacia delante. Si las mujeres no se ofrecieran para permitir que la luz descendiese a través de ellas, entonces no habría luz en nuestro planeta, no habría almas, no habría más vida. 

			El infinito potencial creativo de la mujer, unido al amor incondicional que la lleva a poner al servicio de la humanidad esa creatividad sagrada que aloja en su útero, es lo que posibilita que sigamos aquí como especie, que continuemos creciendo, aprendiendo, evolucionando; por eso, para mí, el embarazo y el parto son procesos sagrados, místicos, a los que respetar y por los que sentir devoción y veneración. Me entristece observar que en nuestra sociedad actual se ha perdido esa sacralidad que antes rodeaba a estos ritos de paso, pero, por suerte, cada vez más personas vamos despertando y tomando conciencia de lo poderoso y estremecedor que es este proceso.

			Nuestros hijos nos eligen

			No creo en las casualidades. En un universo, en el que todo es energía, todo está relacionado con todo, y cada cosa que sucede, por diminuta que parezca, está íntimamente relacionada con el resto, no pueden existir las coincidencias. Creo firmemente que hay una razón detrás de todo lo que pasa; a veces, el universo pone algo en nuestra vida —o lo retira de ella—, pero otras muchas veces lo que ocurre ha sido planificado por nosotros mismos antes de encarnar. Y lo mismo sucede con nuestra familia; elegimos a las almas con las que venimos a compartir este viaje aquí en la Tierra.

			Cuando nuestra alma está preparando una próxima encarnación en nuestro planeta, escoge lecciones que quiere aprender: compasión, independencia emocional, amarse a sí misma, fortaleza, resiliencia… valores y destrezas que se aprenden de manera mucho más rápida mediante la experiencia directa de vida, relacionándonos con los demás, y experimentando en carne propia vivencias y situaciones que nos lleven a integrar lo aprendido a través de la práctica. La Tierra es una escuela a la que venimos a aprender, y todas las situaciones de vida a las que nos enfrentamos, las relaciones que establecemos con quienes nos rodean, las adversidades y los momentos de placer… son nuestros maestros para que logremos integrar aquello que decidimos venir a trabajar. A veces, nuestra alma elige experimentar vivencias que son duras y difíciles en el plano de la personalidad, sabiendo que de ellas saldrá reforzada y que atravesarlas es una de las mejores maneras que tiene de crecer y evolucionar. El libro El plan de tu alma (Sirio, 2010) de Robert Schwartz, profundiza mucho más sobre de qué manera muchas experiencias desafiantes a las que nos enfrentamos a lo largo de nuestra vida están planificadas y orquestadas por nuestra alma buscando nuestro crecimiento. 

			Esto no significa que absolutamente todo lo que nos sucede esté ya escrito y decidido, y que nuestras decisiones del día a día no tengan un gran impacto en el rumbo que va tomando nuestra existencia. En la Tierra tenemos libre albedrío; podemos disponer qué hacemos en nuestra vida en cada momento y las decisiones que tomamos van afectando al curso que toman los acontecimientos ante nosotros. Antes de nacer, nuestra alma elige qué lecciones quiere aprender, pero no de qué manera va a aprenderlas. Se crea así una enorme maraña de posibilidades. Imagínate un árbol lleno de ramas. Cada vez que tomas una decisión —por ejemplo, irte a estudiar un año a Francia en lugar de quedarte en España—, algunas posibilidades —o ramas— se eliminan y otras nuevas se abren, como si esa rama que has seleccionado creciera y se ampliase en multitud de nuevas potencialidades para tu vida. 

			Con cada resolución que tú tomas, unas puertas se cierran y otras se abren. Así, vas construyendo tu vida según las decisiones que vas adoptando en cada momento; todo lo que te ocurre lo atraes hacia ti según lo que necesites aprender. Es como si tú, con tu vibración determinada y tu plan de vida, fueras un gran imán, y a tu alrededor se organizaran situaciones de las que aprender algo, personas que van a reflejarte una parte de ti que necesitas sanar, libros o películas que van a ayudarte a llegar a la reflexión que necesitas en este momento… en un baile infinito entre lo que tu alma decidió antes de encarnar y lo que el universo te trae según la persona que hoy eres y las lecciones que hoy necesitas incorporar en tu vida. 

			Del mismo modo que tu alma ha escogido situaciones, vivencias y desafíos para poder aprender en la escuela de la Tierra lo que consideraba necesario para crecer, también ha elegido a las personas con las que iba a vivirlo. Se dice que las almas suelen reencarnarse en grupo; repetimos vidas con otras almas con las que estuvimos en el pasado, para continuar aprendiendo juntas. No siempre se mantienen los mismos vínculos; quien hoy es tu madre tal vez en otra vida fue tu hermana o tu marido, porque las almas no tienen un género determinado. Pero su esencia, esa chispa que le hace ser indiscutiblemente ella, era la misma. Nos reencarnamos juntos para compartir vivencias, para ayudarnos a crecer; antes de venir hacemos planes, acordamos experimentar ciertas cosas juntos sabiendo que todas las decisiones se toman desde el amor que, en el plano del alma, sabemos que somos. Incluso algunas experiencias desafiantes que atravesamos, con gente que a priori no querríamos en nuestra vida o por la que no necesariamente sentimos un afecto especial, son planificadas por nuestra alma y la suya, comprendiendo que vivirlo será doloroso, pero nos aportará crecimiento y expansión, que es, a fin de cuentas, lo que busca nuestra alma cuando decide venir a la Tierra.

			Esto te lo cuento porque quiero llegar a una conclusión fundamental en la que se basa toda mi maternidad y me gustaría que cambiara la perspectiva que tienes de la tuya: tu hijo te ha elegido. Tú le has elegido a él. Habéis hecho un pacto para crecer juntos en esta vida. Habéis acordado caminar de la mano, aprender el uno del otro, atravesar quizá circunstancias difíciles, compartir la vida ayudando al otro a integrar sus propias lecciones mientras profundizáis en las vuestras, desarrollaros juntos. 

			Cuando sientas que no estás siendo la madre perfecta, la madre que te gustaría ser, recuerda esto: él te ha elegido a ti, porque todo lo que tú eres, sientes y representas, es justamente lo que él necesitaba para poder integrar las lecciones que ha escogido para esta encarnación. Tus aciertos como mamá le nutren, le llenan, le arropan, pero también tus errores están ayudándolo a enfrentarse a situaciones que le hacen crecer, que le enfrentan con sus propias lecciones, que le ayudan a evolucionar. Tus errores son los errores que él eligió experimentar para crecer. Para mí, ser consciente de esto elimina la culpa, los remordimientos que nos acompañan siempre cuando, como mamás, nos equivocamos; ser consciente de esto me ayuda a ser una madre más libre, empoderada y feliz, porque comprendo que soy exactamente lo que mis hijos necesitan. Que no necesito ser la mamá perfecta, porque la mamá que ya soy es la mamá perfecta para ellos. Que no necesito hacer siempre las cosas bien, porque cuando me equivoco también estoy cumpliendo con mi papel de madre de acompañar y guiar su evolución. Que, en realidad, no existe esa dualidad entre lo bueno y lo malo en mi maternidad; todo lo que hago, absolutamente todo, es abono que los nutre como si fueran flores. Mis aciertos son para ellos rayos de sol; los empoderan, los acarician, los ayudan a crecer. Como un girasol que busca la luz, ellos disfrutan de esos momentos en los que brillo como mamá, se deleitan en ellos. Pero cuando me equivoco, cuando pierdo la paciencia, cuando mi actuación deja mucho que desear; entonces mis palabras son gotas de lluvia que caen sobre ellos. Tal vez no son tan agradables como disfrutar del sol, pero el agua también los nutre, los hidrata, sostiene su crecimiento; es necesaria para su evolución. El agua también los ayuda a crecer. 

			A mí me fortalece mucho pensar que, si ellos me eligieron, fue con todo: con mi sol y con mi lluvia. Con mis momentos estelares en los que brillo como madre, y con mis momentos mejorables en los que no hago las cosas como me gustaría. Porque ellos son almas eternas y las almas buscan expansión, no perfección. Vinieron a la Tierra a crecer, atravesando para ello vivencias a veces empoderantes, a veces desafiantes, pero siempre potentes y transformadoras. Y yo, como su madre, soy el catalizador que les permite entrar en contacto con esas experiencias, al menos durante los primeros años en los que caminan de mi mano y no tienen tanto contacto con el mundo exterior. Vendrán otras situaciones que los moldearán y esculpirán; vendrá el colegio, los amigos, el primer amor. Vendrá todo eso que ellos acordaron atravesar, todo lo que a fin de cuentas implica vivir, pero, por ahora, yo soy su toma de contacto con el mundo y esta Tierra en la que han nacido, y a través de mí experimentarán la luz y la sombra, el sol y la lluvia.

			Saber que me han elegido a mí para transitarlo juntos es muy liberador a la hora de maternar, porque me conecta a mí también con el alma que soy y que libremente escogió caminar con ellos. Sin culpa por lo que hago mal, sin apegarme a lo que hago bien; comprendiendo que la experiencia que ofrezco es la que ellos necesitan, porque en el universo no podría ser de otro modo. Y así, desde la consciencia, vamos creciendo juntos y compartiendo la vida. 

			La mujer es un portal de luz, creatividad y vida

			Esta labor de la mujer como portal de vida, como canal energético que conecta las dimensiones superiores con las inferiores, como fuente de la creatividad definitiva por tener la capacidad de transformar lo sutil en materia, no se limita solo a nuestra maternidad ni a nuestra disposición para engendrar hijos. La mujer posee una energía creativa sagrada, que puede emplear para dar a luz no solo bebés humanos, sino también ideas, proyectos, visiones para un nuevo mundo… en nuestro útero, y en nuestro segundo chakra (en el capítulo 3 explico más a fondo qué son los chakras), albergamos un fuego sagrado que puede encender las velas que nos apetezcan, si lo cuidamos, lo nutrimos y nos ocupamos de él. Podemos dar a luz de muchas maneras, porque esa es nuestra naturaleza como canales: anclar en el plano material la luz de planos vibracionales sutiles, ya sean almas, ideas o rayitos fugaces de inspiración que nos atraviesan. 

			Lo femenino es una expresión de la vida, y fuimos creadas para darle forma, para posibilitar su existencia, para servirle de puerta de entrada a todo aquello que quiera encarnar a través de nosotras. En nuestro útero se encuentra la llave de ese camino sagrado; en él habita ese fuego alquímico que convierte la energía en materia y que nos regala la capacidad de manifestar lo que deseemos. Pero para ello necesitamos mantener con vida ese fuego. Hemos de cuidarlo, ocuparnos de él y de nosotras, pues sus necesidades son también las nuestras. Para que las llamas ardan fuerte precisamos descanso, confianza en nosotras mismas y en las señales de nuestro cuerpo, respeto por nuestra naturaleza cíclica, comprensión de nuestro ritmo interno y de nuestros procesos… no debemos olvidarnos de nosotras, que, paradójicamente, es lo que les sucede a muchas mujeres con la maternidad, que se olvidan de sí mismas al entregarse por completo a la nueva vida que han creado. 

			Dedicar tiempo y cariño a mantener vivo ese fuego, a avivarlo con nuestras pasiones, nuestros ratos de descanso, a nutrirnos nosotras para poder nutrir, es la clave de todo. A veces sentimos que estamos secas, que no damos para más; y no es que hayamos dejado de ser un canal de creatividad, sino que el río no fluye porque hemos entregado toda su agua sin dejar que se repusiera. Cuando te preocupas de todo, te olvidas de ti, secas tu río, y sin tu agua interna pierdes tu esencia, tu creatividad, tu luz.

			Además, siento que muchas veces la creatividad innata de la mujer se ve opacada por la falta de confianza en nosotras mismas que sufrimos. Nuestra capacidad de crear es innata e inherente a nuestra propia naturaleza: lo femenino es la puerta de la vida a este mundo, todas las personas que han poblado alguna vez la Tierra llegaron aquí a través del cuerpo abierto y dispuesto de una mujer. 

			Nosotras albergamos la llave de la creatividad y de la vida, y lo mejor de todo es que no necesitamos hacer un gran esfuerzo titánico para que esto suceda. No necesitas concentrarte mucho, ni esforzarte, ni dedicarle horas y horas de tu tiempo, para que tu cuerpo lleve a cabo el mayor acto creativo y dé forma a un cuerpo humano: lo hace solo, impulsado por la misma fuerza que lleva a las rosas a abrirse y a los planetas a girar en su propia órbita. No hace falta que tú hagas nada para crear vida; por el mero hecho de ser ya lo estás haciendo a cada momento. El fuego de la creatividad habita en ti y arde sin esfuerzo; y si confías en él y en tu propia capacidad innata para ello, puedes dar vida a todo aquello que te propongas, a tus proyectos, a cualquier cosa que te inspire y que encienda la chispa dentro de ti. 

			El aprendizaje a integrar para poder permitir que esto suceda es la confianza; confiar en que la creatividad es la esencia de tu propio ser, y en que una fuerza que es infinitamente mayor que nosotras lo mueve y posibilita todo. Entregarse a esta fuerza primordial y permitirle que se exprese a través de nosotras es la clave para poder conectar con nuestra esencia creadora y traer a la vida, sin esfuerzo, aquello que antes solo existía en nuestro corazón. 

			Abrirse a la creatividad es como hacer crecer una flor; tu tarea es plantar la semilla, ocuparte de regarla, y permitir que crezca. Permitir que crezca es fundamental; implica comprender que todo es un proceso, que cada planta florece cuando es su momento, y que no por estar arañando la tierra o tirando del tallo tratando de que crezca antes vas a lograr que suceda más rápido, y quizá incluso destruyas la planta antes de que pueda llegar a dar flor. Comprender que todo pasa a través de nosotras sin tener que estar controlando cada segundo o haciendo un esfuerzo titánico para que llegue a ver la luz, y a la vez ser conscientes de que esa semilla necesita ser regada con nuestro cariño, el tiempo que le dedicamos y la importancia que merece para nosotros es la tarea; y encontrar el equilibrio entre ambas, lo más difícil. Pero hoy en día siento que la parte de trabajar por un objetivo está muy integrada en nosotras, mientras que el tema de confiar en nuestra creatividad interna y permitir que las cosas se desenvuelvan a su propio ritmo aún nos cuesta un poco más; por eso me encanta recordar que todas las mujeres somos portales de luz, creatividad y vida; que estamos hechas para que la energía de las ideas nos atraviese, para que lo vibracional cobre vida a través de nuestra carne, y que la misma fuerza que impulsa a un bebé a crecer dentro de nosotras ayuda a otros proyectos creativos a madurar, ser nutridos y llegar a término si nosotras lo permitimos.

			El embarazo y el parto son grandes catalizadores de conciencia

			Antes te comentaba cómo el embarazo y el parto son procesos sagrados, momentos únicos en los que la mujer realiza un trabajo energético precioso regalando al alma que la ha elegido un cuerpo que habitar y una vida que recorrer de su mano. Personalmente, realizar esta labor con mis dos hijos ha significado para mí una toma de contacto con la magia; la magia del universo, de mi cuerpo que posibilita mi transformación en canal, del alma de mis hijos que ha elegido mis brazos y de mi propia alma que se presta a hacer el trabajo. Por eso siempre digo que el embarazo y el parto son una de las transformaciones más brutales que podemos experimentar las mujeres: se transforma nuestro cuerpo físico, también nuestra mente, nuestras emociones y nuestros pensamientos; se transforma nuestro ser, nuestras creencias y nuestros miedos y, para cuando el bebé está en nuestros brazos, la mujer que éramos ha cambiado; ha nacido otra. Con ese niño, ha nacido también su madre. 

			Me ha sucedido a mí, y también a la gran mayoría de mujeres con las que he tenido el placer de charlar sobre este tema e intercambiar experiencias: la mujer que abre los ojos con su bebé en los brazos, después de haber vivido la experiencia desgarradora de gestarlo en su vientre y de abrirle camino a través de su propio cuerpo, no es la misma que la que los cerró entre contracciones, abrumada tal vez por la sensación física de su cuerpo contrayéndose y la certeza emocional de que su vida estaba a punto de cambiar para siempre. No siempre el cambio es radical o cien por cien obvio al principio, pues cuando todo acaba de suceder, cuando está reciente ese renacer, parece que la vida da vueltas; conocer a su bebé, vincularse con él, comenzar a sentar los cimientos de la díada mamá-bebé en la que ambos se convertirán es su prioridad en ese momento, mucho más que re-conocerse a sí misma desde cero. 

			Durante los primeros días, semanas e incluso meses, se sumerge en el puerperio: cambiar pañales, dar teta o biberón, las hormonas haciendo su trabajo… Los días pasan en una bruma neblinosa, tan parecidos entre sí que a veces no sabría distinguirlos unos de otros. Y es lindo, y necesario, que así sea, pues ese renacimiento de la mujer tras su bautismo como madre no tiene lugar de la noche a la mañana. No se trata de derribar lo que había, los muros de la personalidad, las estructuras y la manera de ver la vida, y sustituirlos por unos nuevos. La antigua mujer que fue no ha de morir para que la madre ocupe su lugar. Más bien es como si el embarazo, y sobre todo el proceso del parto —da igual si fue vaginal o cesárea, me refiero más bien a recorrer el camino espiritual para que su hijo se reúna con ella—, hayan plantado una semilla en su interior. Una semilla que, al principio, es pequeña; que no crece rápido, pero sí con una fuerza imparable. El puerperio le sirve de nutrición y sustento; la semilla se riega con noches de dormir poco mirando a su bebé, con acariciar sus manitas mientras toma el pecho, con los interminables cambios de pañal, con esa sensación de que los días son calcos unos de otros. Por eso el cambio que ha experimentado la mujer no es obvio al principio, pero está ahí. 

			Y llega el día, meses después, en que la mujer siente que su cuerpo físico va sanando, que el vínculo con su bebé está fortalecido, que va recuperando algo de espacio mental para sí misma; encuentra un momento para pararse a pensar, y ahí descubre que es otra. Ahí se da cuenta de cuantísimo ha cambiado desde que dio a luz a su bebé, de lo que ha crecido, de cómo sus prioridades se han reorganizado; y no se trata de que haya dejado atrás a la persona que solía ser. No ha tirado lo que ya había construido, más bien lo ha llenado de flores. La primavera ha invadido sus grietas; la maternidad ha decorado la estructura de su personalidad, la ha llenado de vida, la ha embellecido. No siempre lo parece, pues la extenuación del posparto, la sensación de ser de tu bebé más que de ti misma, a veces puede llevar a pensar —o a sentir, más bien— que la nueva mujer que se alza donde solía encontrarse la antigua sufre más, o descansa menos, o ambas cosas. Pero con el tiempo, descubre que esa semilla de maternidad que el embarazo y el parto plantaron en su pecho, regada con leche, sangre y lágrimas durante el posparto, ha germinado, y que ya nunca más será la misma. Será más sabia, más nutridora, más compasiva; será más fuerte, y a la vez más tierna, más entera. Será madre. 

			Será también más consciente de lo mágico que es su cuerpo, después de haberlo observado hacer a la Tierra, a la humanidad y a esa alma que la eligió, el regalo más grande de todos, el de crear de la nada un cuerpo humano y entregarlo a la vida para que lo habite. La conciencia de la magnitud de lo que su cuerpo es capaz de hacer, y de lo que sigue haciendo si es que amamanta a su bebé con su propia leche, es suficiente para borrar de un plumazo —aunque a veces haga falta tiempo— las inseguridades de las estrías, de las caderas más redondeadas, del pecho algo más caído. El cuerpo que realiza con tanta precisión la tarea para la cual fue creado no puede ser otra cosa que perfecto.

			Para mí, tomar conciencia del milagro que está realizando tu cuerpo a cada momento cambia por completo tu perspectiva del embarazo. Pierdes de vista la inseguridad o el miedo ante los bruscos cambios que está sufriendo tu cuerpo delante de tus ojos o, al menos, lo ves desde otro prisma, ahora que eres consciente de que es nada más y nada menos que magia lo que está sucediendo en tu interior. Que tu cuerpo cree otro cuerpo de la nada y sin que tú tengas que esforzarte para ello es impresionante; y si lo ves así, si aprecias de verdad el regalo que os está haciendo tu cuerpo a ti y a tu hijo, te inunda el amor y el agradecimiento por la ímproba tarea que está llevando a cabo. Comienzas a ver la sabiduría de la naturaleza en ti; tu tripa redondeada imitando la silueta de una luna llena, tus pechos que se llenan de leche para tu bebé que es casi oro líquido para él, tu instinto que te indica lo que tienes que hacer como lo haría el de cualquier otra hembra del reino animal. La magia del ser humano es que somos a un tiempo animales y dioses, y podemos conectar con cada una de nuestras dimensiones en el momento que lo necesitemos; es más, habitualmente danzamos entre ambas. El embarazo y el parto son la mejor prueba de ello, cuando el cuerpo está realizando la tarea más mamífera de todas, mientras que el alma está conectando con planos divinos de alta vibración para realizar una labor digna de dioses trayendo a la Tierra un alma nueva para que la habite.

			Por otro lado, en mi experiencia, me he dado cuenta de que el proceso del embarazo y el parto, cada uno a su peculiar manera, son un catalizador muy potente a nivel espiritual. El embarazo, siendo un proceso durante el cual estamos más abiertas a mirar hacia dentro, nos regala la posibilidad de cocinarnos a fuego lento, de ir proyectando la mujer que seremos. Durante los meses en los que nuestro bebé crece en nuestro interior, incluso las mujeres que lleven una vida más desconectada de sus cuerpos y de sí mismas sienten esa apertura, ese cambio minúsculo pero imparable, esa sensación de ir conectando con partes de su propia alma que hasta entonces habían resultado inaccesibles para ellas. Puede ser un cambio imperceptible, pero también es innegable. 

			El cuerpo es nuestro inconsciente, es aquel lugar alejado de nuestra conciencia en el que albergamos historias, creencias, miedos, dudas. Todo aquello que toca el cuerpo, toca y remueve la mente, porque accede directamente a esa memoria instintiva que forma parte integral de nosotras mismas. Durante el embarazo, el cuerpo cambia, día a día sus formas van transformándose, abriendo camino a la vida que crece en su interior, y con él cambiamos nosotras, pues estamos ahí para recibir todo lo que el cuerpo libera con su transformación, todas aquellas cosas que cargábamos en nuestra sombra, en nuestra mochila, pero de las que aún no habíamos tomado conciencia.

			El parto nos modifica del mismo modo, pues también es una experiencia física que abre nuestro cuerpo, pero de una manera mucho más explícita y obvia, pues sucede en cuestión de horas en lugar de meses. Y, juntos, se encargan de dar a luz a una mujer nueva, la madre. Sin ánimo de generalizar ni de hablar por absolutamente todas las mujeres del mundo, puedo afirmar que, para muchas mujeres, entre las que me encuentro, este proceso despierta en nosotras anhelos, interrogantes y apetencias que antes no sentíamos, como el de la espiritualidad. Conozco a muchas mujeres que comenzaron a preguntarse qué había más allá de la vida física y tangible en la que todos existimos a raíz de convertirse en madres. Observar un proceso tan mágico como el de dar vida a un hijo, creando su cuerpo y después yendo a buscar su alma durante el parto para que pueda habitarlo, remueve por dentro y abre muchas preguntas: ¿somos algo más que un cuerpo? ¿Mi hijo de verdad no existía antes de estar en mis brazos? ¿Por qué, si acabo de conocerlo, siento que nos une un amor de mil vidas? 

			Y así, para muchas mujeres, surge la búsqueda espiritual, el preguntarnos si de verdad la inmensidad de nuestra esencia puede estar contenida solo en este cuerpo mortal, el sentir las energías procedentes de su bebé y ese vínculo que lo resiste todo, y comprender que energéticamente nos une algo que nuestros ojos no ven. Que hay mucho más que lo que nuestros sentidos perciben, que la magia de la existencia, y del universo, es mucho más amplia y majestuosa de lo que solíamos advertir, y lo abarca todo. Lo comprendemos siendo madres por muchos motivos: primero, porque el proceso físico del embarazo y el parto nos remueve el inconsciente, claro, pero también porque la relación con un hijo es tan distinta a todo lo que habíamos experimentado hasta el momento que no queda otro remedio que percatarse. El amor maternal por un hijo es tan puro, incondicional e inabarcable como la esencia de lo que realmente somos: somos amor puro, esa es la materia de la que está hecha nuestra alma, y al observar un amor así removiéndose en nuestro propio pecho cuando observamos a nuestro bebé podemos tomar realmente conciencia de ello. 

			Por otra parte, el puerperio nos llama al reposo, a dedicarnos a estar con nuestro bebé al cien por cien, sin dividir nuestra atención entre el trabajo, los amigos, los hobbies y el resto de cosas que llenan nuestra vida cuando no acabamos de parir. Y cuando nos permitimos parar, cuando toda nuestra atención se concentra en un único punto, en nuestro bebé y en el víncu­lo tan extraordinario que nos une a él, es cuando podemos observar y apreciar en él, en nosotras y en el mundo, la huella imborrable del amor que es, que somos, y que es también el universo entero del que procedemos y formamos parte. Por eso, para mí, y para muchas mujeres antes y después que yo, la maternidad, entre otras muchas cosas, nos ha regalado esa conexión con nosotras mismas y con la espiritualidad que ha cambiado nuestra manera de ver y estar en el mundo.

			Energías masculina y femenina

			En todas las personas, hombres y mujeres, existen dos energías que coexisten en el interior de nuestro cuerpo: la energía masculina y la energía femenina. No se trata de que los hombres tengan energía masculina y las mujeres energía femenina: todas las personas tenemos de ambas en nuestro interior, aunque quizá no en el mismo porcentaje, y la idea es encontrar la manera de equilibrarlas y hallar el balance que necesitemos en cada momento. La proporción puede variar según el momento de nuestra vida que estemos atravesando o la tarea para la que nos estemos preparando. 

			La energía masculina es fuerte y estable, y su principal tarea es sostener, ofrecer un apoyo sólido y constante para que la energía femenina, que es más ligera y caótica, pueda crear. La energía femenina se mueve en círculos, en espirales; es como el humo de una vela que baila sin adoptar una coreografía concreta, siguiendo el ritmo de su propia danza interna. La energía femenina crea y la masculina posibilita que lo haga, ofreciendo un sostén limpio y puro. Imagina un río: el agua es la energía femenina que fluye de manera libre, y el cauce es la energía masculina que contiene y sostiene, propiciando la existencia del río. Sin el cauce no habría río, pues el agua se escaparía en mil direcciones y terminaría por secarse, pero sin ella el río no sería más que un cauce vacío e infértil; todos, hombres y mujeres, necesitamos de ambas energías en nuestro interior para dar forma a nuestra vida. 

			Además, la energía masculina es activa, direccionada; se siente cómoda eligiendo un destino y haciendo lo posible por llegar a él; todos la utilizamos cuando nos proponemos lograr algo. La energía femenina es relajada y receptiva; para conseguir su objetivo no lucha ni hace grandes esfuerzos, sino que se abre a ello y lo que quiere va hacia ella, como la flor que quiere que venga la abeja, pero no pierde el tiempo tratando de perseguirla; la abeja viene sola. Siento que en nuestra sociedad tenemos un problema con la energía femenina, tanto hombres como mujeres; se nos enseña que valemos tanto como nuestros logros y que la productividad es hacer, hacer, hacer todo el rato, dedicar todos nuestros esfuerzos a alcanzar un objetivo. Por tanto, muchas personas no sabemos recibir, nos cuesta parar un momento de hacer cosas y, simplemente, permitir que llegue lo que es para nosotros. 

			Cultivar ambas energías en nosotros y saber hallar un equilibrio es importante porque nos permitirá poder elegir, en cada momento, cuál de ellas queremos utilizar. El parto es un gran ejemplo de una ocasión en la que necesitaremos ambas, pues requiere de mucha fuerza y voluntad, y de una gran capacidad de sostener sensaciones muy intensas durante un largo pe­riodo de tiempo, pero, a la vez, si no eres capaz de rendirte a lo que está sucediendo y permitir que tu cuerpo te lleve, si no adoptas un estado receptivo en el que no estás esforzándote activamente por que algo suceda, sino solo permitiendo que lo haga, el parto será más lento y complicado. 

			Me fascina la visión que tiene sobre este tema Sunni Karll, una matrona hawaiana que me encanta; ella habla de la polaridad durante el parto (Sacred Birthing, 2020) como un baile de energías precioso entre la mujer que está dando a luz y su compañero o compañera —voy a referirme a esta persona como el padre por comodidad, pero también puede ser la otra madre, o incluso una persona que está acompañando a la mujer durante el parto, pero no es su compañera senti­mental—. Sunni cuenta que, durante el proceso de parto, ambas personas, la madre y el padre, están realizando un baile de energías en el que cada uno se asienta en su energía masculina o femenina según el momento. Durante todo el proceso de dilatación, la mujer está rindiéndose, abriéndose, entrando en su estado más receptivo y relajado; no está tratando de lograr nada, solo permitiendo que la fuerza del parto se abra camino en su interior. Está en su energía femenina, abierta y suave. Mientras tanto, el padre está posicionado en su energía masculina: está sosteniendo a la mujer, sujetando su mano cuando ella lo necesita, ofreciendo palabras de aliento, manteniendo la presencia firme; está haciendo de cauce para su río, estableciendo un soporte firme sobre el cual la mujer se siente lo suficientemente sostenida y acompañada para dejarse ir y abrirse a todo su potencial creativo, para ir a las estrellas en busca del alma de su bebé sabiendo que deja atrás una presencia firme y protectora que sienta los cimientos para ambos. 

			Pero después, cuando llega el momento del expulsivo, los papeles se invierten; cambian las hormonas de la mujer y pasa de su energía femenina a su energía masculina, ahora tiene que empujar, que lograr algo; tiene que reunir toda su fuerza y su firmeza en pro de un único objetivo, que es dar a luz el cuerpo de su bebé. Papá adopta entonces su energía femenina; su papel ahora no es sostener, sino recibir al bebé cuando salga, posicionarse en su parte más receptiva, abrirse a lo que la vida le lleva y permitir que llegue a él; ofrecer su nutrición y cuidado para recogerlo con la mayor suavidad posible. Según Sunni, este baile de polaridades, esta capacidad tanto de hombres como de mujeres de habitar ambas energías, queda imprimida en el bebé, ya sea niño o niña, mostrándole las dos energías que crearon el universo y también a él.

			El parto: el viaje definitivo

			Cuando te quedas embarazada por primera vez, el parto ocupa un gran lugar en tus pensamientos y es el protagonista de muchas de tus preocupaciones. Así fue para mí. La imagen que tenemos del parto en el imaginario colectivo es de todo menos idílica, y además se corresponde muy poquito con la realidad. En las películas siempre parece algo doloroso, un sufrimiento obligatorio que es el precio a pagar por tener la buena fortuna de conocer a tu hijo y tenerlo en este plano contigo. Además, nos lo pintan como algo rápido, tan rápido que en la ficción muchos bebés nacen en el taxi cuando su madre ha roto aguas estando de compras y ha pasado solamente diecisiete minutos de trabajo de parto. La experiencia real de dar a luz es distinta, muy diferente de esos tres empujones a grito pelado en la parte de atrás del coche. O, al menos, tiene el potencial de serlo. Un parto tiene el potencial de cambiarte la vida, si tú le dejas. No solamente por los motivos obvios —vas a tener un bebé y tu rutina va a ser muy distinta de la que conocías—, sino que puede revolucionar tu relación con tu cuerpo, tu autoestima y la visión que tienes de ti misma, y puede regalarte una sensación muy grande de empoderamiento al ver lo que eres capaz de hacer —pues traer un bebé a este mundo es una de las cosas más impresionantes, potentes y satisfactorias que puedes hacer, tan excepcional y única que solo puede hacerlo la mitad de la población y solo unas pocas veces a lo largo de su vida—. Un parto tiene el potencial de cambiar la manera que tienes de verte a ti misma y al mundo, puede suponer un despertar espiritual enorme, pues te reconecta con tu propio poder, ese que creías perdido o con el que quizá nunca te habías parado a conectarte, y te regala una conciencia y una percepción de lo que te rodea que es muy diferente de la que tenías antes de enfrentarte a ello. En definitiva, el parto, junto con el embarazo, es un gran catalizador de conciencia, pues, como te contaba antes, cada vez que nace un bebé nace con él una mamá, su mamá.

			Y es que una de las maneras más poderosas que tenemos de experimentar una gran apertura de nuestro ser y una reconexión con nuestra verdadera esencia son las experiencias corporales. Al final, el cuerpo, aunque no es quien somos, sí tiene una importancia capital en nuestra vida aquí en la Tierra: es el traje que llevamos, el hogar que nos acoge cuando decidimos encarnar. Muchas veces vivimos la vida en la mente, de pensamiento a pensamiento, sin bajar nunca a sentir nuestro cuerpo o a conectarnos con él. Más adelante en este capítulo, te hablaré de cómo retomar esta conexión perdida con nuestro cuerpo, pero ahora quiero resaltar que, para muchas mujeres, las experiencias corporales son una puerta hacia sí mismas, un camino hacia un nivel de conciencia más elevado. Comprobarlo es tan sencillo como escoger una canción que te guste y ponerte a bailar: bajar tu conciencia a tu cuerpo, moverlo como te pide el alma sin pensar en nada dejándote llevar por la música, dejar de pensar y comenzar simplemente a ser. Ese simple ejercicio ya te coloca en un lugar muy diferente a aquel en el que estabas: te saca de la mente y te pone en contacto con la vida.

			Es muy diferente la experiencia de dar a luz para una mujer que está conectada con su cuerpo que para una que vive en su mente. Cuando nació mi primer hijo, mi conexión con mi cuerpo era prácticamente nula; no estaba familiarizada con él, no conocía las distintas sensaciones que podía experimentar, ni comprendía los mensajes que me enviaba. Prácticamente no hacía deporte, no me gustaba bailar y solía vivir siempre en mi cabeza, sin prestar mucha atención al cuerpo y a sus procesos. No me eran familiares mi vulva ni mi vagina; mi propia anatomía me era extraña y no conocía cómo se sentía una presión en esa zona. Sabía cómo funciona el cuerpo de la mujer, qué proceso sigue el bebé para descender por el canal del parto y qué hormonas entran en juego a la hora de desencadenar las contracciones, porque lo había leído, había estudiado el tema a fondo preparándome para mi parto, y, desde luego, siento que tener ese conocimiento es una parte fundamental de la preparación de cualquier mujer para un momento tan importante, pero no era suficiente. Me había quedado en la teoría sin pasar a la práctica. Había estudiado en libros, en documentales, sobre el papel, pero no había dedicado tiempo a conectarme con mi propio cuerpo, a sentirme, a habitarme, a familiarizarme con el territorio tras haberme aprendido de memoria el mapa. 

			Por eso, cuando llegó el momento de que mi cuerpo se abriera para dejar salir a mi bebé, sentí que mi preparación me abandonaba. Había llegado solo hasta la mitad. Los conocimientos que había atesorado en mi memoria se esfumaron, porque parir no se hace con la cabeza, sino con el cuerpo, y mi cuerpo no había recibido preparación alguna. Entré en pánico, olvidé lo aprendido, me desconecté de mí misma, de mi cuerpo y de mi bebé, y finalmente no tuve el parto empoderado y mamífero con el que había soñado. Tuve un parto perfecto porque todo es perfecto, y porque estoy convencida de que fue como tenía que ser. Aprendí muchas cosas, y fue una experiencia que supuso para mí un gran despertar a todos los niveles, pero no fue el parto que me hubiera gustado tener, porque no estaba conectada con mi cuerpo. 

			Como te decía antes, las experiencias corporales tienen el potencial de hacernos vivir momentos muy intensos y de llevarnos a nuevos estados de conciencia, porque se sienten de una manera muy física, instintiva y primaria, a diferencia de las experiencias en las que interviene solamente la mente. Un parto puede convertirse en un catalizador espiritual que te conecte con nuevos planos e ideas, que te haga despertar a una nueva manera de ver la vida y que te abra a una conexión muy distinta contigo misma y con tu propio cuerpo, y para ello no tiene que ser el parto maravilloso con el que habías soñado todo el embarazo. Si ya has tenido a tu bebé, y tu parto no fue como lo habías imaginado, está perfecto. Seguramente fue el despertar que necesitabas, y te abrió a ver la vida de otra manera, a integrar nuevas lecciones, te propulsó hacia la nueva mujer en la que necesitabas convertirte para maternar al bebé que te había elegido. 

			Es importante hacer las paces con el parto que hemos vivido si algo en él nos dejó removidas y confusas, y esto no significa olvidar las heridas y obligarnos a aceptar lo sucedido, sino permitirnos sentir el dolor de no haber podido vivir la experiencia que habíamos imaginado, y ponerle palabras a las situaciones que sufrimos y que nos dejaron una huella emocional. Muchas veces, cuando una mujer sufre un parto traumático, encuentra pocas ocasiones para hablar de ello: la gente de su entorno suele querer centrarse solo en el bebé, y ella no encuentra una cara amable que la escuche y sostenga su dolor; y si logra expresarlo, la instan a agradecer que ya tiene a su hijo consigo y a olvidar lo sucedido. También muchas veces es ella misma la que se fuerza a enterrar en su memoria la vivencia y las emociones que despertó en ella, porque recordarlo le genera mucho dolor, frustración o impotencia, y no quiere teñir con esas emociones su deseado encuentro con la maternidad.

			Puede resultar muy sanador hablar de tu parto con tu pareja, con tu madre, con tus seres queridos; escribir sobre ello de manera libre en tu cuaderno, sabiendo que nadie lo va a leer y que solo buscas sanar esa experiencia liberando mediante la escritura esas emociones bloqueadas que se almacenaron en tu cuerpo porque no te permitiste expresarlas en su momento, es muy liberador. Solo puedes sanar lo que te permites sentir; no es cierto que «el tiempo todo lo cura», el tiempo lo que hace es enterrar nuestras heridas muy profundamente dentro de nosotros, hasta que apenas nos damos cuenta de que están ahí, pero siguen moldeando nuestro inconsciente, formando parte de nuestra mochila energética, de nuestra sombra; siguen definiendo cómo reaccionamos instintivamente cuando algo o alguien nos ofende o nos hace sentir inseguros o atacados. 

			Para realmente curar algo, hay que permitirse mirarlo de cerca, sin esconderse: igual que una herida física se sana cuando la dejas al aire, y no cuando la entierras en vendajes que con el tiempo se quedan sucios y apretados, las heridas emocionales también necesitan aire fresco y exposición abierta para ser sanadas. Por eso es muy importante, si sientes dentro de ti que tu parto te dejó heridas que aún cargas, que hables de ello, que lo escribas entero para desahogarte, con la libertad que da el saber que nadie lo va a leer; que lo comentes con tus amigas o con personas que hayan pasado por algo parecido; con alguien, en definitiva, que no vaya a juzgarte ni a tratar de minimizar lo sucedido. 

			Mi parto no fue traumático; pero sí que fue muy distinto a lo que había soñado durante mi embarazo. Por eso tuve que reconciliarme con esa experiencia, y agradecerle todo lo bello y lindo que me había aportado; no solo a mi hijo, que, por supuesto, fue el principal regalo que saqué de todo aquello, también mi despertar espiritual. Creo, como te comentaba antes, que es frecuente que las mujeres demos a luz a una nueva versión de nosotras cuando damos a luz a nuestro bebé. Afloran a la superficie partes de nuestra alma que hasta el momento habían estado en silencio, latentes, esperando su oportunidad. En mi caso fue después de ser mamá por primera vez cuando me abrí a escuchar a mi alma, a entender que tenemos una, que no somos nuestro cuerpo, que existe algo más grande que nosotros de lo que formamos parte… 

			Tuve mi despertar espiritual, por así decirlo, gracias a esa experiencia corporal tan intensa y profunda de conectar con mi cuerpo y observar lo que era capaz de hacer. Ante mis ojos, mi cuerpo había creado de la nada otro cuerpo, lo había gestado con mimo durante nueve meses, lo había nutrido y acunado, lo había preparado como la obra de arte que era y, después, lo había ofrecido a la vida desinteresadamente. Había hecho el mayor regalo a este mundo, un cuerpo que lo habite y que a su vez es habitado por un alma que viene a expandirse y cuidarlo, sin pedir nada a cambio, y pareciera que casi sin esfuerzo; habían sido nueve meses de cuidarme y descansar, pero también mi cuerpo había seguido realizando por mí sus funciones habituales, y me había regalado experiencias maravillosas. 

			Contemplar este proceso por el que mi cuerpo había pasado, y acompañarlo en ello, me abrió los ojos a la realidad de la magia que llevamos dentro las mujeres. Del mismo modo que creamos hijos aparentemente sin esfuerzo, solo con una intención clara y cuidados, podemos utilizar el fuego creativo de nuestro segundo chakra para crear lo que nos propongamos: proyectos, ideas, visiones, lo que sea que quiera venir a la vida a través de nosotras, a través del canal que somos. 

			Atravesar la experiencia física del parto me conectó con mi propio poder, y con mi propia sabiduría mamífera. Si mi primer parto me abrió al poder que albergamos las mujeres, y a la visión espiritual de la vida, el segundo cambió por completo la percepción que tenía de mí misma y de lo que soy capaz de hacer. Mi segundo parto fue completamente distinto al primero, porque hice el trabajo durante el embarazo. La primera vez que gesté vida dediqué esos nueve meses a prepararlo todo para la llegada del bebé: la casa, la ropa, el coche, todo eso que creía que necesitábamos. Y me olvidé de prepararme yo. Tenía la idea de que el cuerpo sabe lo que tiene que hacer en cada momento; que él me guiaría. Que somos naturaleza y que, igual que una perra o una gata no necesitan aprender a parir, nosotras tampoco. Y todo esto es completamente cierto, pero le faltan matices. Las perras y las gatas no se han criado en una sociedad que les ha inculcado subrepticiamente creencias limitantes acerca de sí mismas, de lo que son y no son capaces de hacer, de lo que es un parto. No necesitan realizar ningún trabajo en el embarazo porque están completamente conectadas consigo mismas, confían en la sabiduría de su cuerpo de una manera real, no se cuestionan su capacidad de dar a luz. Nosotras, en cambio, hemos escuchado mil historias de terror acerca de parir, y se nos ha enseñado que es el médico el que hace todo el trabajo, y la mujer solo debe tumbarse boca arriba, abrir las piernas, estar quietecita y rezar para no notar nada y para que pase pronto. Estamos cargadas de creencias limitantes acerca del parto, y no confiamos en la sabiduría ancestral de nuestro cuerpo ni en nuestro propio poder. Y así, encerrada en una mente humana, es muy difícil que puedas permitir a tu cuerpo parir como una perra o una gata; te cierras, te bloqueas, te asustas, tratas de controlarlo desde la mente, y el resultado es que tu parto deja de ser tuyo porque te has desconectado de ti.

			Eso me sucedió a mí en mi primer parto. No hice el trabajo: no examiné los miedos que albergaba en mi interior, ni las creencias que tenía sobre un rito de paso tan importante. No me conecté con mi cuerpo, ni aprendí a escuchar sus señales. No hablé con el dolor, no me preparé para permitir que mi cuerpo se abriera, ni para conectar con las olas (contracciones) que me envolverían llegado el momento. No visualicé el parto que quería; me limité a esperar que no fuera muy terrible. Y realmente no fue terrible, pero tampoco fue el parto que yo hubiera escogido si hubiera estado en mi mano. 

			Por eso, cuando me quedé embarazada por segunda vez, decidí hacer las cosas de manera muy diferente. Decidí prepararme, trabajar con mis miedos, utilizar mi poder creativo para visualizar, aprender a conectar con mi cuerpo. Resolví jugar un papel más activo durante el embarazo, para poder llegar al parto lista para ir a buscar a mi bebé, como quien se prepara para una cita con quien ya sabe que será el gran amor de su vida. Me dispuse a hacer mi parte del trabajo. Con esto no quiero decir que el trabajo personal durante el embarazo sea garantía de tener un determinado tipo de parto; como te contaba antes, intervienen muchos factores, y si finalmente las cosas toman un rumbo distinto, permitirte expresar tus emociones para sanar esta vivencia y entender que tal vez ese era el parto que tu bebé y tú necesitabais te ayudará mucho. Pero sí creo que una buena preparación aumenta mucho las posibilidades de que puedas vivir un parto empoderante, intenso y desgarrador, una experiencia maravillosa que llene de flores tus grietas y te prepare para el hermoso camino que tienes por delante: la maternidad.

			Prepárate para el parto de una manera holística

			Acudir al parto conectada con tu cuerpo, y confiando en él, en ti misma y en la vida, lo cambia todo. Para mí, eso es lo más importante que hay que trabajar durante el embarazo: la confianza, sólida y real. Para alcanzar ese estado el día de tu parto, esa confianza tan profunda que te permite ser capaz de relajarte, entregarte y soltar tu cuerpo, para dejarlo trabajar y que realmente pueda utilizar su sabiduría ancestral para hacer la labor para la que está preparado, tienes que ir deshaciéndote, durante los nueve meses anteriores, de los miedos, los patrones adquiridos, las creencias limitantes, los bloqueos heredados… Todo eso que cargas en ti, y que no es tuyo, pero que te condiciona, y condiciona tu parto. Es un trabajo intenso, pero tienes tiempo; y tu energía, centrada en desarrollar el cuerpo de tu bebé y prepararte para ese momento, te sostiene y te acompaña; todo en el universo y en ti, que formas parte de él, es propicio para que realices ese trabajo.
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